




“Aquella mañana todo 
estaba tranquilo en una 
de las playas próxima 
al Aeropuerto de Alme-
ría, en el término de El 
Alquián. Mientras el sol 
despuntaba por la zona 
del Cabo de Gata un pe-
queño grupo de militares 
se afanaba para llevar a 
cabo un completo ejerci-
cio de adiestramiento.

Dos lanchas neumáticas tipo “Zo-
diac”, impulsadas por pequeños moto-
res fuera borda, se habían dirigido a un 
punto situado a algo más de un kilómetro 
del área de partida. Allí, mimetizados en 
una zona próxima al agua, se encontra-

ba una decena de legionarios vestidos 
con neoprenos de tono negro, empu-
ñando fusiles de asalto Heckler & Koch 
(HK) G36E del 5,56x45 milímetros y pro-
vistos de elementos como máscaras de 
buceo y aletas, equipamiento necesario 
para moverse con soltura y precisión en 
la superficie del medio acuático. Una vez 
que los dos patrones de las embarcacio-
nes se aproximaron al lugar escogido 
para recogerlos embarcaron con rapidez 
en los botes para iniciar otro circuito de 
navegación en aquellas aguas medite-
rráneas.

Diez minutos más tarde, habiendo 
simulado una inserción por mar de una 
distancia mucho mayor a la real, vimos 
pasar cerca a las dos lanchas movién-
dose a buena velocidad. Mientras una 
navegaba observamos como varios de 
los buceadores que transportaba se 
lanzaban al agua de forma coordinada, 
avanzando en apnea lentamente hasta 
posicionarse en ese punto de la playa 
en el que las olas alcanzan la orilla. Con 
gestos y señas se comunicaron antes de 
moverse, un binomio hacia la izquierda 
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y otro, más adelantado, hacia la 
derecha. Realizaron una observa-
ción pormenorizada de su entorno 
valorando la situación y usan-
do una pequeña linterna hicieron 
unas señas a sus compañeros, 
que permanecían moviéndose 
en sus lanchas a pocos cientos 
de metros del lugar.

Fue entonces cuando oímos 
que las revoluciones de los mo-
tores subían bastante y que la 
velocidad de las embarcaciones 
también lo hacía, momento en 
el que ambas fijaron su proa en 
un punto intermedio al de aque-
llos que se habían insertado 
por agua. Llegaron a la playa y 
con su impulso quedaron vara-
das en ella, momento en el que el res-
to del personal, incluidos los patrones, 
las abandonaron para avanzar unos me-
tros hacia el interior. Cubriéndose unos a 

Página anterior, arriba: La Bri-
gada de La Legión tiene en su 
orgánica muchos núcleos de 
militares que, por su cualifica-
ción profesional, podemos eng-
lobar dentro de las tropas de 
élite.  

Abajo, centro ambas páginas: El 
buceo en su especialización 
militar es una de las cualifica-
ciones que identifican a los pro-
tagonistas de estas páginas.  
(Fotografía: BRILEG)

Arriba: Sus adiestramientos les llevan tanto a aguas costeras 
como a aguas interiores.
 
Abajo, derecha: Se mueven en grupos pequeños y tienen que te-
ner gran potencia de fuego ante hipotéticos adversarios. 
(Fotografía: BRILEG)



otros, y de forma especialmente sigilosa 
para que su presencia no fuese detec-
tada por un hipotético adversario, fueron 
avanzando poco a poco. 

Tomaron datos del lugar, realizaron 
una observación general e incluso valo-
raron unas supuestas defensas del ene-
migo formadas por minas contracarro y 
antipersonal, alambradas y otros objetos 
pensados para dificultar la progresión. 
Completada la misión que les había lle-

Arriba, izquierda: Para todo aquello relacionado con sus movimientos y trabajos en 
el agua han recibido diferente equipamiento que les capacita para cubrir su cometi-
do en las mejores condiciones.
  
Arriba, derecha: Muchas de sus inmeriones las hacen con aletas, neoprenos y gafas, lo 
que les capacita para movimientos en apnea o de natación de superficie que les per-
mitirán llegar al punto requerido de forma precisa.

Abajo, izquierda: Disponen, para lo que son aquellos cometidos que identifican su 
especialización, de distintos tipos de embarcaciones que están optimizadas para 
facilitar su movimientos en superficie.



vado hasta el lugar, reptando se volvie-
ron hacia el punto donde habían dejado 
sus lanchas, las desembarrancaron, en-
cendieron los motores y se fueron de for-
ma tan rápida y discreta como habían 
llegado. Diez minutos más tarde me reu-
nía con ellos en un lugar próximo para 
seguir observando su adiestramiento.”

Especialización anfibia
La tarea descrita, vivida por SOLDIERS-

Raids hace ya un tiempo, presenta a unos 
militares especializados en movimientos 
precisos con embarcaciones, el buceo en 
apnea, el tiro dinámico contra objetivos 
cercanos o el reconocimiento puntual para 
evaluar un determinado entorno geográfi-
co o defensivo. 

La combinación de esas cualidades en 
una tarea concreta nos llevaría a pensar 
en militares de unidades anfibias de élite 

Derecha: Practican varias veces al año 
temas costeros en los que se insertan 
como grupo y actúan, realizando so-
bre todo reconocimientos puntuales 
y zonales, sobre aquel objetivo que se 
les ha asignado. 
(Fotografía: BRILEG) 

Centro: Moverse en el agua del mar no 
es un tema menor y requiere de una 
dilatada capacitación y experiencia, 
pues de la suma de ambas cualidades 
se derivará el éxito buscado.
 
Abajo, centro ambas páginas: Hace ya 
unos meses compartimos unas jorna-
das con este núcleo de legionarios es-
pecializados en temas de buceo.

Abajo, derecha: El armamento que les 
caracteriza es el mismo que al resto de 
componentes de la Brigada en la que 
están encuadrados. 



o de Operaciones Especiales. Pues bien, 
los que protagonizan estas páginas, y que 
los lectores pueden observar realizando 
algunas de las actividades que les son ca-
racterísticas en las numerosas fotografías 
de este reportaje, no se corresponden con 
ninguno de esos colectivos. Si son, por 
su carácter, formación, espíritu y capaci-
dad de lucha, tropas de élite. En su caso 
son legionarios y también Zapadores, por 
ese orden. 

Arriba, izquierda: Esta toma permite ver el equipamiento genérico que caracteriza 
a los legionarios del Pelotón de Buceo de la Bandera de Zapadores de la BRILEG.
  
Arriba, derecha: Potentes motores fuera borda son usados por estos militares para im-
pulsar sus lanchas neumáticas que usarán en sus desplazamientos acuáticos.  

Abajo, izquierda: Colocarse el neopreno, que queda muy ajustado al cuerpo, es más 
rápido si un legionario ayuda a otro en ello.

Abajo, centro ambas páginas: Varios tipos de embarcaciones están a disposición de 
estos legionarios especializados en la técnica del buceo.



La experiencia que tienen todos ellos 
de muchos años trabajando en el seno 
de La Legión, las muchas vivencias en 
misiones internacionales, la especializa-
ción técnica como Ingenieros que les ca-
pacita para actuar dentro de la Bandera 
que están encuadrados y otros detalles 
definen su especificidad.

Son un Pelotón de pequeña entidad 
pero de una muy alta preparación indivi-
dual y colectiva. Forman parte de la Ban-
dera de Zapadores de la Brigada “Rey 
Alfonso XIII” de La Legión (BRILEG), 
Unidad con cometidos propios de apo-

yo al combate que 
encuadra en su or-
gánica, además del 
Mando y su Plana Ma-
yor, a dos Compañías 
de Zapadores -1ª y 
2ª-, una Compañía de 
Servicios y una Com-
pañía de Apoyo en la 

Derecha: Llama la atención el ver a le-
gionarios equipados con neoprenos, 
sistemas portaequipo y armamen-
to ligero operar en zonas costeras del 
litoral, una cualificación que nos ha lle-
vado a realizar estas páginas.
  
Centro: Como tropas con la más alta 
preparación y moral que son, estos mi-
litares de la BRILEG son capaces de 
materializar, con rapidez y precisión, 
aquellos cometidos que caracterizan 
su especialización genérica como Za-
padores y particular como buceadores.

Abajo, derecha: Siempre es óptimo el 
trabajo en equipo para poder asumir 
aquellos retos que se generan en las 
actividades diarias o en aquellos come-
tidos más específicos que se les pue-
dan encomendar.



que una de sus secciones está especial-
mente adaptada para labores asociadas 
al reconocimiento, la desactivación de 
explosivos o la navegación y el buceo.

Son aquellos que cubren esta última 
tarea aquellos con los que compartimos 
la experiencia que nos ha llevado a ex-
plicarles su cometido. Se trata del Pelo-
tón de Navegación y Buceo. Al mando 
de un suboficial, totaliza casi una dece-
na de efectivos en los que sobresale su 
adaptación para llevar a cabo una serie 
de tareas que son especialmente técni-
cas en su planeamiento, preparación y 
ejecución. 

Además, por su especialización en el 
combate interarmas con otras unidades 
de maniobra, indicen en una programa-
ción de prácticas y adiestramiento que 
puede ser de unos ciento cincuenta días 
al año, superior al de otras muchas uni-
dades del Ejército de Tierra (ET). Sus 
salidas a puntos próximos o lejanos para 
sus ejercicios las completan con una 
amplia programación de talleres y con-
ferencias en los que se avanza en temas 
concretos en los que se debe reincidir 
o para mejorar algunos aspectos de su 
cualificación profesional.

Sobre aquellas misiones que les ca-
racterizan, y que en buena medida de-
finen su especificidad técnico-práctica, 
apuntar que a ellos les correspondería 
asumir determinadas tareas en las que 
su conocimiento de las aguas costeras 
o interiores pudiese ser imprescindible, 
porque fuesen necesarios buceadores 
o porqué se requiriese un movimien-
to con diferentes tipos de embarcacio-
nes. Su capacitación los hace idóneos 
para: localizar barreras defensivas y ac-
tuar diligentemente en su neutralización, 
obtener Inteligencia técnica que pueda 
ser de utilidad a otros elementos de su 
Bandera o a terceras unidades, valorar 
el estado de un puente o para destruir-
lo, posicionarse en una determinada pla-
ya para evaluarla desde el punto de vista 
militar,…, o realizar determinados reco-
nocimientos hidrográficos relacionados 
con un determinado curso de agua y las 
características que lo definen. 

Opcionalmente, a ellos se les pueden 
asignar tareas de recuperación de equi-
po bajo el agua, trabajos de Zapadores 
en ese mismo medio, o cualquier actua-
ción o reconocimiento que sea benefi-
ciosa al ámbito de la Brigada en la que 
están encuadrados. Son muy capaces 
para acciones de natación de combate 
y saben extraer el mejor rendimiento del 
equipo que tienen asignado, lo que re-
quiere que sean capaces de incidir en 
aquellas actividades de mantenimiento y 
pertrechado que incidan en un mayor ni-
vel de operatividad del conjunto.

Selección y formación

Los especialistas de los que aquí ha-
blamos son militares que conocen como 
pocos todo lo relacionado con el comba-
te convencional, con la lucha en zonas 
urbanizadas (CQB, Close Quarter Batt-
le) o con aquellas acciones en las que 
se emplean vehículos blindados para 
salir airosos de enfrentamientos asimé-
tricos o para actuar contra adversarios 
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Arriba: Lo usual, para favorecer el cum-
plimiento de sus misiones, es que sitúen 
el chaleco portaequipo y su armamento 
encima del neopreno, lo que les brinda 
una mejor movilidad en agua y en tierra.
 
Abajo: Para sus ejercicios y maniobras 
suelen desplazarse a puntos costeros 
de la zona almeriense más próxima a 
Viator, aunque también lo hacen, em-
pleando diferentes tipos de vehículos, a 
otros puntos de la geografía española. 



de tipo híbrido. Todos son legionarios 
con mayúsculas y en su devenir profe-
sional han acabado encuadrados en la 
Bandera de Zapadores, con un proceso 
inicial que incluye cuatro semanas de 
preparación en diversos aspectos que 
definen lo básico que tienen que cono-
cer quiénes son Ingenieros y uno más 
largo, con ciclos anuales estructurados 
para dar cumplimiento a lo que desde 
la BRILEG se les puede demandar, en 
los que se incide en temas de lo más 
variopinto.

En su progresión profesional, que 
suele durar bastantes años a tenor de la 
edad media que define el perfil de los bu-
ceadores a los que aquí nos referimos, 
alguno de ellos, por su cualificación o 
mejor adaptación, será seleccionado 
para cubrir un puesto dentro del Pelotón 
de Navegación y Buceo. Se requerirá 
que se formen convenientemente, por 
lo que son enviados a cualificarse en 
cursos avanzados y específicos. Pasa-
rán por las instalaciones que el ET tiene 
en Monzalbarba (Zaragoza), o por luga-
res como el pantano de la Sotonera o el 
embase de El Grado -ambos en Hues-
ca-, para especializarse como bucea-
dores en una preparación que imparte 
el Regimiento de Pontoneros y Espe-
cialidades de Ingenieros (RPEI) nº 12 
y que dura varias semanas para cono-
cer técnicas de movimiento anfibio y de 
navegación a motor y a remo, procedi-
mientos de búsquedas y reconocimien-
tos subacuáticos, el uso de explosivos 
en el medio específico y técnicas de in-
mersión. 

En función de su especialización y/o 
rango realizarán la preparación como 
Zapador Anfibio o Buceador de Asalto. 
Alguno también se especializará en el 
Curso de Buceador Elemental de la Ar-
mada que dura ocho semanas centra-
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Arriba: Estos militares, como legio-
narios que son, están especialmente 
cualificados en cometidos ofensivos 
de los que incluso podrán salir airosos 
aunque estén en desventaja numérica 
frente a sus adversarios. 

Centro: Tienen asignadas bolsas es-
tancas de diferente tamaño en las que 
sitúan algunos elementos propios de 
su indumentaria personal y otros asig-
nados a la necesidad colectiva.
  
Izquierda: La natación en superficie la 
practican con la vestimenta que les 
caracteriza y situando los fusiles de 
asalto HK G36E sobre elementos que 
permitirán afianzarlos para lograr una 
mejor precisión en el tiro. 
(Fotografía: BRILEG)



das tanto en temas teóricos 
como prácticos.

Esa cualificación, que se 
suma a los conocimientos 
genéricos de Zapadores que 
ya conocían, la refuerzan 
con sus propias prácticas en 
aspectos como: la natación 
de combate con aletas, cha-
lecos porta equipo y arma-
mento ligero, pero sin llevar 
equipos de respiración como 
monobotellas o bibotellas; el 
movimiento con embarca-
ciones neumáticas a motor 
para alcanzar un punto o po-
der realizar una actividad, o 
los desplazamientos a remo 
con las embarcaciones lige-
ras tipo “kayak”.

El equipo que les carac-
teriza comprende el clásico 
de una Unidad legionaria y 

Izquierda: Una mochila puede ayudar 
en la flotabilidad personal y servir para 
afianzar el arma y orientarla mejor en 
una determinada dirección.  
(Fotografía: BRILEG) 

Centro: Los kayack que tienen son em-
barcaciones discretas y fáciles de ope-
rar tanto en aguas costeras como en 
otras interiores.
  
Abajo, izquierda: Sus lanchas neumáti-
cas son las clásicas generalizadas en 
otras unidades del ET y para ellos dis-
ponen de motores fueraborda.
  
Abajo, centro ambas páginas: Los come-
tidos ofensivos de estos zapadores es-
tán directamente relacionados con su 
especialización militar. 
(Fotografía: BRILEG)



otro más específico que les permite lle-
var a cabo sus cometidos concretos. 

Entre este último se incluyen lan-
chas neumáticas tipo IBS (Inflatable 
Boat Small) que, fabricadas por Zodiac, 
son de goma negra, se suelen transpor-
tar infladas o desinfladas aprovechan-
do pequeños remolques o en la zona 
de carga de un camión, y se impulsan 
con motores fueraborda de 30 a 40 ca-
ballos que les imprimen un radio de ac-
ción aceptable -variará en función de si 

Arriba, izquierda: Este encuadre nos permite ver algunos de los elementos de la ves-
timenta que usan en temas relacionados con el agua aquellos a los que hemos 
dedicado este reportaje que pretende mostrar a nuestros lectores lo que les carac-
teriza y cuál es su potencial.

Arriba, derecha: La preparación de estos militares, en cuyo emblema vemos sus iden-
tificaciones de legionarios y de zapadores, es muy alta y se deriva de un dilatado pro-
ceso de capacitación que suele durar bastantes años.
  
Abajo, derecha: Aquellos más experimentados son los que suelen actuar como pa-
trones de las embarcaciones ligeras que facilitan sus movimientos de inserción y 
extracción de un determinado lugar. 



llevan consigo uno o varios depósitos 
metálicos de combustible- y una bue-
na velocidad. Usan también embarca-
ciones más ligeras, pues frente a los 
6-8 efectivos que caben en las pri-
meras, en estas sólo se mueven dos. 
Son los “kayak” de tipo desmontable 
e impulsado con la ayuda de remos, 
un navío compacto bastante discreto y 
que es especialmente válido para de-
terminados reconocimientos.

En el agua, tanto para evitar el frío 
como para la humedad, llevan trajes 
de neopreno negro que cubren todo 
su cuerpo y escarpines en sus pies. 
En la zona del torso colocan los clási-
cos chalecos porta equipo para tener 
a mano aquello que puedan necesi-
tar, sus caras suelen camuflarlas con 
pintura y en la cabeza lo más nor-
mal es verles con chambergos ca-
muflados. Cuerdas a su cintura con 
mosquetones para asegurar equipo 
o a ellos mismos, aletas de diferen-
te configuración, gafas para proteger 
sus ojos en las inmersiones y poder 
ver bajo el agua, cascos de fibra tipo 
Pro-Tec, guantes, cuchillos y mache-
tes, bolsas estancas, maletas rígi-
das para el transporte de sistemas 
no muy voluminosos,…, son algunos 
de los materiales específicos con los 
que se suelen mover. También llevan 
consigo sus fusiles HK G-36E, mochi-
las, cascos antibala tipo “Cobat” para 
la cabeza, chalecos antifragmen-
tos para su torso, uniformes miméti-
cos,…, y se desplazan aprovechando 
los vehículos Uro VAMTAC ST5 blin-
dados que han recibido en fechas re-
cientes o camiones de su Batallón. 
Gracias desde SR a todos aquellos 
que nos han ayudado en la realiza-
ción de estas páginas.

Derecha: Un Plan de Instrucción con-
tinuada específico permite a estos 
militares tener y mantener una capa-
citación muy específica que les permi-
te trabajar en temas acuáticos y lograr 
una notable eficacia en aquellas misio-
nes de combate que se les asignen.

Centro: Sus cascos están siendo re-
novados por los más nuevos “Cobat” 
que se generalizan en todo el Ejército 
y para sus fusiles disponen de algunos 
elementos optrónicos que les ayuda-
rán a ser más eficientes en el tiro.
 
Abajo: La SERECO de la BRILEG ya 
cuenta con los novedosos VAMTAC 
ST5 blindados, un 4x4 “poderoso” por 
su muy buena movilidad y por la capa-
cidad de protección/potencia de fuego 
que brinda a aquellos que viajan en su 
interior. 
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En el devenir de 
mis viajes para 
realizar repor-
tajes a unidades en todo 
el mundo o para ser par-
tícipe de novedades en 
todo tipo de eventos in-
ternacionales he tenido 
la oportunidad de cono-
cer diferentes gamas de 
productos.
 

Una de ellas, que además uso en mis 
actividades deportivas relacionadas con 
el tiro, se corresponde con las excelen-
tes maletas/cajas estancas que produ-
ce la compañía estadounidense Pelican 
Products y que distribuyen a todo el 
mundo directamente o a través de repre-
sentaciones como Peli Products S.L.U. 
que tiene su sede en Barcelona y cubre 
más de medio centenar de países de Eu-
ropa, el Medio Oriente y África.

Las maletas de Peli-
can son usadas también 
por numerosas unidades 
policiales y militares de 

todo el mundo para llevar armas, equi-
pos de alta tecnología o para acoger en 
su interior aquellos sistemas que deben 
transportarse con el mayor nivel de pro-
tección para garantizar su mejor dispo-
nibilidad cuando sea necesario su 
uso. En el devenir de su actividad, 
han añadido también para el profe-
sional, algunos sistemas de ilumi-
nación que cumplen con exigencias 
bien diversas y se adaptan a la per-
fección a distintos entornos. 
SOLDIERS-Raids ha estado visi-

tando su planta en Torrance (Califor-
nia) para conocer de primera mano 
más de esta empresa, observar los 
procesos de producción que permiten 
poner a punto algunos de sus produc-
tos más conocidos y saber más de lo 
que les caracteriza y define, aproxi-
mación que nos ha llevado a tener la 
oportunidad de conversar amigable-
mente con Lyndon Faulkner que es 
su Director Ejecutivo o CEO (Chief 
Executive Officer). Estas páginas les 
permitirán conocer algo más de esta 
conocida compañía internacional.

Cuatro décadas
Cuando un profesional destacado 

en una zona árida de África para com-
batir contra elementos terroristas, des-
plegado para un entrenamiento invernal 
a la gélida Noruega o enviado a realizar 
una fase de adiestramiento a las selvas 
amazónicas coloca un sistema o equipo 
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dentro de uno de los maletines 
o cajas estancas que fabrica 
esta empresa sabe, con la to-
tal seguridad que le da la expe-
riencia, que gozará de la mejor 
protección posible, incluso si 
se producen caídas o inmer-
siones accidentales. 

El que Pelican sea capaz 
de ofrecer esta gama de pro-
ducto, por muchos considera-
da como la mejor entre las de 
su tipo disponibles actualmen-
te en el mundo, es el resulta-
do de un dilatado esfuerzo que 
tuvo sus orígenes ahora hace 
poco más de cuatro décadas. 

Fue en 1976 cuando Dave 
Parkner comenzó a trabajar en 
el garaje de su casa para obte-
ner varios productos estancos 
-para ser usados en el exigen-
te medio acuático- con unas 
características y cualidades 
que nadie, por aquel entonces, 
ofrecía. Dos años después su 
idea vio la luz y comenzó a 
producir sus primeros mode-
los, esfuerzo al que en 1981 
se añadiría una linterna, la lla-
mada “SabreLite”, también in-
novadora. Poco a poco fueron 
surgiendo más y más mode-
los de maletas y linternas, las 
ventas crecieron y la compañía 
amplió su potencial, esfuerzo 
que hizo que en 2004 fuesen 
adquiridos, por un monto de 
unos doscientos millones de 
dólares, por la inversora Behr-
man Capital. 

Desde entonces, se ha producido 
una expansión que ha propiciado su in-
troducción en los mercados europeos 
y asiáticos, han adquirido compañías 

como Bluei UK y Hardigg Industries 
para añadir sus activos a los propios, 
han evolucionado para satisfacer los 
requisitos exigentes de sectores tan 
punteros como el aeroespacial o el bio-
térmico,…, y hasta han sido capaces de 

proponer carcasas protectoras robus-
tas para las gamas de teléfonos portáti-
les más en boga hoy. Todo ese proceso 
evolutivo, liderado desde 2006 por Lyn-
don Faulkner, ha permitido que Pelican 
se consolide como una compañía tec-

Página anterior, arriba: Pelikan USA, que en España y Europa conocemos con el nombre de 
Peli con el que aquí se comercializan sus productos, tiene una de sus plantas productivas en 
la ciudad californiana de Torrance, cerca de la populosa Los Angeles.

Arriba: Buena parte del proceso de manufactura de las piezas más importantes que permiten 
conformar una de sus conocidas maletas estancas se fabrican por inyección en un proceso en 
el que robots ayudan a la manipulación de los elementos calientes.

Abajo, centro ambas páginas: Varios cientos de empleados trabajan en los diversos turnos que 
hay establecidos en la planta que visitamos para dar respuesta a los pedidos que se van con-
cretando y que permiten mantener un buen ritmo fabril. 

Abajo, derecha: Una vez acabados, los diferentes modelos de maletas son apliados y situa-
dos en palets para luego protegerlos con elementos plásticos y favorecer así su transporte.



nológica líder y puntera en lo que a pro-
ductos se refiere. 

La actual organización de la com-
pañía estadounidense, en la que traba-
jan unas mil trescientas personas, se 
centra en cuatro divisiones: la biotérmi-
ca especializada en embalajes pasivos 
de uso único y reutilizables que permi-
ten mantener controlada la temperatura 
de lo que se transporta, con capacida-
des de carga útil de 2 a 96 litros; la de 
consumo general que está especial-
mente dirigida al gran público y propo-
ne soluciones relacionadas con el día a 
día o las actividades al aire libre; la in-
ternacional que cubre aquellas gamas 
y fabricados adaptados a los requeri-
mientos que les llegan desde los más 
remotos puntos del planeta, y la comer-
cial/gubernamental que centra su acti-
vidad en lo que los militares y policías 
puedan necesitar para el desempeño 
de sus cometidos en entornos poten-
cialmente o claramente hostiles. 

Como este último colectivo es el que 
nos centra en esta revista, pues in in-
cidiremos en nuestras explicaciones en 
lo que a ellos puede serles más intere-
sante sin entrar, para no aburrir pues 
pueden conocerlos a través de la pági-
na web www.pelican.com lo que hoy 
es la gama de productos que les identi-
fica y define. 

Por cierto, agradecer desde aquí el 
apoyo para coordinar la visita prestado 
por Sharon Ward e Ignasi Pérez.

Cuatro décadas
Pelican tiene seis plantas en Es-

tados Unidos, Europa y Australia en 
donde fabrica sus productos para dar 
respuesta a las distintas necesidades y 

Izquierda: Durante nuestro recorrido 
observamos estos maletines de un 
tono marrón con el emblema cana-
diense. Se trata de un importantísimo 
pedido que hará que casi todos los 
combatientes de ese país dispongan 
de uno para el trasiego de su equipo 
personal.
 
Centro: En las diferentes estaciones 
de trabajo se van cumplimentando 
las diversas fases que comprende el 
montaje de cada uno de los decenas 
y decenas de modelos de maletas que 
Pelikan ofrece a aquellos que buscan 
el mejor conjunto de protección para 
sus equipos.
 
Abajo: Hay una zona donde se recibe 
a clientes y a determinados visitantes 
para mostrarles las numerosas op-
ciones de maletas estancas que en 
cuanto a tipología, colores, tamaños y 
otros detalles se les spueden ofertar.



diferentes grupos de potenciales usua-
rios. 

Nosotros hemos recorrido con de-
tenimiento la de Torrance que, con una 
superficie próxima a los doscientos mil 
metros cuadrados, es donde está el 
Cuartel General de la Compañía y don-
de trabajan seiscientas cincuenta per-
sonas. 

Sus capacidades se centran en ga-
mas que, en su mayor medida, están di-
rigidas al entorno más profesional y que 
son el resultado de un proceso inicial 
de investigación y desarrollo (I+D), que 
busca la solución me-
jor adaptada a una serie 
de exigentes recurridos, 
y a un proceso final de 
manufactura que sigue 
unos protocolos avanza-
dos en lo que son mate-
riales, procesos fabriles 
y pruebas de validación 
final, lo que da lugar a 
una serie de productos 
que se adaptan espe-
cialmente bien a entornos duros y nada 
fáciles.

Sobre su gama de linternas les co-
mentaremos algunas singularidades 
del proceso que abarca un horario de 
mañana, de seis a catorce horas. Es-
pecialistas en el manejo de maquina-
ria que acoge determinados moldes se 
encargan de inyectar en ellos material 
como el ABS E10 que con el calor se 
funde y da lugar a lo que son las car-
casas exteriores, fabricándolos en con-
juntos de varias unidades que luego se 
separan para proceder a las fases del 
montaje. En diferentes líneas, en las 
que trabaja sobre todo personal que 

Derecha: Algunos de los equipos, por 
su carácter, requieren de maletines 
especialemnte vistosos en cuanto a 
su color para facilitar su identificación 
en situaciones hostiles de cierta com-
plejidad.

Centro: Estas robustas estanterias 
acogen unos elementos especial-
mente cosotos. Son las matrices que, 
situadas dentro de maquinaria espe-
cífica de fundición, permiten confor-
mar los elementos más grandes que 
conforman una maleta Pelikan.

Centro, recuadro: Con un granulado 
de material plástico que responde a 
unos requisitos particulares se fabri-
can buena parte de maletas y carca-
sas de linternas.

Abajo, centro ambas páginas: El proce-
so de acabado y de colocación de las 
espumas interiores se hace a mano.



está especializado en un determinado 
modelo para obtener un mayor rendi-
miento productivo, se han establecido 
una serie de estaciones de trabajo en 
las que se reciben las piezas proceden-
tes de otros suministradores -un Depar-
tamento de Calidad propio vigila que 
cumplan los estándares requeridos-, se 
montan los bulbos, se sitúa la electró-
nica interior, se acoplan los diferentes 
subconjuntos -incluyen bulbos con lám-
paras tipo LED y de Xenon-, se colocan 
las baterías,…, para al final completar 
el montaje, imprimir por laser o con tin-
ta la identificación del modelo concreto, 
realizar las pertinentes pruebas de fun-
cionamiento y proceder al embalaje uni-
tario de cada uno de los modelos. 

Los que se encargan del proceso, 
que permite hacer unas tres mil quinien-
tas linternas al día, trabajan unas dos 
horas en una estación para pasar des-
pués a otras y rotar para evitar monoto-
nías innecesarias. Parecido al descrito, 
pero con otras peculiaridades de las 
que les daremos algunos detalles, es el 

Arriba, izquierda: Una batería de impre-
sionantes máquinas, cada una con su 
nombre personal, se encarga del pro-
ceso de fundición del material plásti-
co para inyectarlo en los moldes de 
las maletas.
 
Centro: Detemrinados colectivos re-
quieren de maletas escancas de un 
tamaño concreto y de un color más 
vistoso, por lo que Peli es capaz de 
suministrar modelos customizados.
 
Izquierda: Los robots se encargan de 
manejar las piezas de plástico de las 
maletas para extraerlas de los moldes 
y posicionarlas en una cinta transpor-
tadora.



proceso que tiene lugar en el área don-
de producen algunos de sus más cono-
cidos modelos de cajas estancas. 

Vimos como lo hacen a buen ritmo 
pues los pedidos internacionales, como 
uno del gobierno de Canadá para varios 
miles de unidades que acogerán el equi-
po personal de sus militares -en marzo 
de 2008 solicitaron 33.000 ejemplares, 
cifra que ha crecido tras sucesivas am-
pliaciones-, son muchos y requieren de 

entregas rápidas a los clientes, por lo 
cual allí se tienen activos tres turnos 
que cubren las veinticuatro horas del 
día e incluso los fines de semana. 

Hay unas estanterías especialmen-
te robustas en las que están estibados 
los moldes que permiten conformar am-
bos costados del cuerpo exterior de las 
maletas y algunas de aquellas piezas 
-asas, ruedas,…- que les dan su espe-
cial característica o capacidad. 

Cuando se va a producir una serie 
de un modelo determinado de maleta 

Arriba, centro ambas páginas: La zona 
de embalaje permite situar los fabri-
cados en sus cajas de transporte.

Arriba, derecha: Ellos, con un proceso 
de fundición en moldes, fabrican los 
cuerpos para sus linternas.



se sitúa uno de los anteriores en una de 
las inyectoras de gran tamaño -por cier-
to, cada una identificada por su nom-
bre- que ocupan el área dedicada al 
moldeado. Pequeñas bolas de material 
sintético pasan a unas tolvas y a una 
determinada temperatura funden para 
dar lugar a un material plástico líquido 
que entra en el molde para, en unos 
dos o tres minutos, solidificarse y con-
formar la pieza pretendida. 

Dado que están especialmente ca-
lientes, la manipulación inherente al 
desmoldeado está asignada a una se-
rie de robots autómatas que asumen 
ese proceso, el de recortado para se-
parar unas piezas de otras y el posterior 
depósito en una cinta que las traslada 
hasta la zona de espera. Posteriormen-
te, irán a las diversas estaciones donde 
pequeños equipos de operarios monta-
rán los diferentes elementos, colocarán 
las espumas interiores, comprobarán los 
cierres, situarán manuales y etiquetas, y 
procederán al envasado para su trasla-
do a una zona de estiba en un almacén 
próximo donde esperan a los camiones 
que las trasladarán a los centros de dis-
tribución o a otros medios de transpor-
te para llevar las maletas al destino final.

En Pelican, como habrá podido co-
nocer el lector de estas páginas, se si-
gue una metodología de trabajo muy 
estudiada en la que priman aspectos 
como la calidad de los materiales em-
pleados, la elevada especialización del 
personal que asume cada uno de los 
procesos y el objetivo final de fabricar 
sólo productos que cumplan con los 
más altos estándares de calidad -las 
maletas el exigente Mil-Std C4150-J de 
estanqueidad-, tecnología y prestacio-
nes. Quienes han tenido la oportunidad 
de probarlos seguro que conocen bien 
de lo que les hablamos.

Arriba: El personal se agrupa en di-
fernetes estaciones de trabajo donde 
se realizan una o varias actuaciones 
sobre un modelo concreto, que en el 
caso de la imagen es una de las lin-
ternas más compactas que fabrican.
 
Centro: La combinación de personal 
con una dilatada formación y espe-
cialización, y de maquinaría de última 
generación asociada a los diferentes 
procesos, permite optimizar todo lo 
que está relacionado con la fabrica-
ción de la amplia gama de productos 
de Peli.
 
Izquierda: La factoría de Peli en To-
rrance (California) es un punto impor-
tante para la fabricación de linternas y 
maletines especialmente avanzados.



































Distintos centros mu-
seísticos cobran es-
pecial relevancia sólo 
para aquellos a los que 
pueda interesar o atraer 
la temática que centra 
lo que pueden ofrecer al 
visitante que pretende 
conocerlos.

Este sería el caso que nos ocupa, 
pues poca promoción se hace del mis-
mo incluso en las guías emitidas para 
favorecer el recorrido de la ciudad de 
Tokio por los que hasta allí pueden lle-
gar de visita. 

No nos fue fácil saber que la Policía 
de esa ciudad, como sucede con otras 
de los lugares más diversos, opera con 
un museo para dar a conocer a terceros 
lo que ha sido y es su devenir histórico, 
profesional o de capacidades operati-
vas.

Una vez localizado, y realizado un 
somero estudio de lo que aparentemen-
te podía ofrecer -las informaciones en 
la red de redes eran varias pero no lo 

era su valoración general 
ni el hecho de que algu-
nos lo referenciaran sólo 
como un lugar para que 
los niños se diviertan-, 
nos decidimos, aprove-
chando un viaje laboral 
a la capital nipona, a 
acercarnos a su empla-
zamiento para conocer 
cómo es ese espacio y 
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José A. Luchán 

Arriba: El lugar de exhibición de material policial del 
que les hablamos en estas páginas está localizado 
en una ubicación nada céntrica y poco identifica, so-
bre todo a los que no buscan su ubicación exacta, 
para incidir en que el viajero se acerque a sus salas.
  
Abajo: Se han aprovechado varios materiales y vehí-
culos, como esta motocicleta Yamaha conveniente-
mente modificada que ya no están en servicio, para 
mostrarlos al visitante que recorre este espacio de 
carácter policial.



que puede ofrecer tanto al aficionado 
como al neófito.

El conocido como “Tokyo Metropo-
litan Police Museum” se encuentra en-
clavado en la zona de Ginza, un área 
comercial que por sus tiendas y posibi-
lidades de compra en algunos grandes 
almacenes de la zona es un punto que 
suelen recorrer aquellos que llegan por 
primera vez a esa gran urbe. 

Tiene un cómodo acceso emplean-
do los medios de transporte público 
-unos pocos minutos andando lo se-
paran de la estación de Kyobashi- y se 
encuentra ocupando varias plantas en 
una moderna y estilizada edificación, 
a poco más de medio kilómetro de la 
Jefatura de Policía de Tokio; por cierto, 
en la página web de esta última hacen 
una referencia somera al mismo sólo 
en japonés y sin ninguna imagen que 
pueda reflejar lo que busca ofrecer al 
que tenga interés en recorrerlo.

Encontrar el lugar
Aún sabiendo que se encuentra lo-

calizado en el 3-5-1 Kyobashi/Chuo-ku, 
no hay ninguna señalización -o noso-
tros no la vimos- que sirva de indica-
ción clara de hacia dónde nos hemos 
de dirigir para encontrarlo. 

Preguntamos a varias personas, 
pero ante la dificultad de interacción 
por su bajo nivel de inglés, fue la co-
nocida aplicación de geolocalización de 
Google la que nos ayudó a resolver un 
problema que en algún momento llegó 
a parecer casi insalvable.

Sabía que estaba cerrado los lunes 
y que el resto de días abrían entre las 
nueve y media de la mañana y las cinco 
de la tarde, y eso me ayudó a no deses-
perar porque quedaban muchas horas 
por delante. 
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Derecha: En una de las zonas se mues-
tran varios detalles, equipamiento y 
explicaciones relacionados con el pro-
ceso de identificación de aquellos que, 
por diversos factores, pueden estar in-
volucrados en un determinado delito y 
así conocer su relación con un caso.
 
Centro: Los más jóvenes, y los no tan 
jóvenes también, tienen la oportuni-
dad de practicar un recorrido dinámi-
co con este emulador/simulador que 
recrea una actividad de persecución 
clásica dentro del ámbito que define 
este museo.
 
Abajo: En las distintas vitrinas de este es-
pacio de Tokio se exponen, para deleite 
del visitante, objetos de lo más variado 
que ayudarán a comprender la evolu-
ción de la organización policial que vigi-
la las calles de la ciudad nipona.



Al final, tuve contacto visual con 
el emplazamiento deseado en el que, 
además de una pequeña referencia a 
lo que es en realidad, me encontré con 
la mascota “Pipo-kun” de la Prefectu-
ra de Policía, un indicio más que claro 
de que estaba en el lugar que quería 
recorrer.

Antes de acceder a la planta baja, 
hice un repaso a las notas previas que 
tenía sobre lo que podía ser interesan-
te ver y fotografiar, aunque no tenía 
del todo claro que este último aspecto 
fuese posible. Releyendo los textos de 
mis anotaciones recordé que en sus 
salas se hacía referencia a aspectos 
como los relacionados con lo que co-
nocen como “Keishicho”, término que 
se refiere a la Policía. Se trataba de 
una organización que tenía sus oríge-
nes en la era Meiji y que fue creada en 
1874 por un samurái perteneciente a 
los Satsuma, personaje que se reveló 
contra el orden establecido y del cual 
se conservan su uniforme y espada 
para que los pueda ver el gran público 
allí.

Hecho el “trabajo” inicial que me 
debía ayudar en mi objetivo, comencé 
a recorrer los diferentes espacios que 
se proponen para un recorrido que, sin 
muchos problemas, puede hacerse en 
poco menos de una hora. En la entra-
da hay varios paneles a tamaño natural 
con diferentes uniformidades, teniendo 
la zona de la cara agujereada para que 
el visitante pueda tomarse una foto cu-
riosa, lo que hacían bastantes de los 
que allí vimos -por cierto, ninguno con 
apariencia extranjera y menos con as-
pecto de turista-. 

Se propone también la posibilidad 
de subirse a alguna de las motocicletas 
policiales que se exponen como pre-
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Arriba: En los maniquíes de la imagen, 
y en otros que hay en este museo, 
se pueden observar algunas de las 
vestimentas que han caracterizado a 
aquellos que han formado parte de la 
organización policial de Tokio.
  
Centro: Esta toma permite observar lo 
curioso de este aparentemente anticua-
do equipamiento personal que caracte-
rizaba a algunos efectivos encuadrados 
en tareas de contención del órden y que 
también podían frenar algaradas o dis-
turbios.
 
Izquierda: Frente a lo que es más tra-
dicional en un lugar de su carácter, en 
las salas de este espacio se exponen 
pocas armas y buen parte de las mis-
mas son las clásicas katanas y sables 
empleados por la oficialidad. 



ludio de lo que 
será la muestra 
e incluso está 
abierta la posibi-
lidad de hacerlo 
en un antiguo 
helicóptero de 
pistón que fue el 
primero de los de 
su tipo adscrito a 

labores policiales en todo Japón. Junto 
a esa aeronave, que está en un estado 
de conservación especialmente bueno, 
pudimos observar algunas imágenes en 
blanco y negro de los años en los que 
estuvo en activo. 

También se presenta, con un ma-
niquí colocado junto a la su célula, la 
uniformidad que caracterizaba a sus 
pilotos, con un mono de vuelo de vis-

Arriba, izquierda: En este encuadre podemos observar ob-
jetos nada convencionales y difíciles de ver en otro lugar, 
como puede ser una libreta para que un agente tome sus 
notas, la placa identificativa y el carnet profesional y otros 
elementos propios de la actividad policial.
 
Arriba, derecha: Se exponen varios equipamientos própios de las 
labores más técnicas de carácter policial, como es el que em-
plean los especialistas en la búsqeda de huellas e indicios re-
lacionados con un hipotético delito o situación asociada a él.



toso color naranja y un casco para pro-
tegerles y facilitar las comunicaciones 
radio que difiere de forma notoria con 
los que hoy están más en boga dentro 
de las tripulaciones de esas platafor-

mas aéreas de vigilancia, observación 
e intervención. Sobre las motocicletas 
presentadas, en la puerta hay una más 
moderna de tipo convencional fabricada 
por Yamaha y con un motor de 750 cen-

tímetros cúbicos, que es la que queda 
accesible a quien quiera subir en ella 
para tomarse una instantánea, y dentro 
tres más antiguas con sidecar. Éstas 
con cordones a su alrededor para que 
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Derecha: Uno de los instrumentos 
usados por la banda de la Policía de 
Tokio ya hace unos años se exhibe, 
junto a otros más, en uno de los espa-
cios de este recinto. Sobre todo son 
trompetas y trombones
 
Abajo, izquierda: Una de las piezas más 
grandes, y a la vez interesantes, es un 
helicóptero de hace varias décadas 
usado para vigilancias aéreas, sistema 
al que acompaña un maniquí con la in-
dumentaria de aquellos agentes pilotos 
que lo volaban en beneficio de otras 
unidades de la ciudad. El visitante pue-
de subirse a ese medio aéreo para to-
marse una fotografía.
  
Abajo, derecha: Recorriendo las sa-
las de este lugar, y sobre todo en las 
escaleras que llevan de una planta a 
otra, se pueden ir observando nume-
rosas e interesantes fotografías que 
reflejan algunos detalles propios de 
la actividad que realizan quienes pa-
trullan por las calles de la capital ni-
pona.



nadie acceda a su interior. Una es una 
potente Harley Davidson de 1.200 cc 
que luce color negro integral y data de 
1962, otra una vistosa Honda de tono 
blanco con un sistema de luces más 
elaborado al tratarse de un ejemplar 
que fue adquirido en los años ochenta 
del siglo pasado, a la vez que la tercera 
tiene tono rojo y por su concepción ge-
neral y detalles puede ser de los pasa-
dos años veinte.

Ver más cosas
Una estrecha escalera de acceso 

facilita el movimiento de las personas 
hacia la planta superior, siendo muy 
acertado el que se haya decidido ir in-
cluyendo en ese espacio imágenes vis-
tosas relacionadas con una actividad 
policial más o menos reciente para que 
así tengamos una percepción más am-
plia de lo que caracteriza a aquellos a 
los que se dedica este museo. 

En el primer piso lo que más pue-
de atraer al público es una muy amplia 
sala donde se han dispuesto una serie 
de vitrinas verticales y expositores ho-
rizontales que acogen numerosas pie-
zas, disposición con vidrios planos y 
numerosos focos que no facilita, por los 
reflejos que estos generan, ni la visión 
detallada ni la toma de fotografías que 
ahora, con los tiempos que corren, está 
especialmente en boga por todo tipo de 
personas. 

Se exponen mosquetes de percu-
sión del siglo XIX, uniformes de distin-
to rango y uso, gorras, candiles para la 
iluminación o lámparas de señalización 
que quemaban combustibles fósiles, 
cuadros, documentos o unos grandes 
paneles con reseñas a las prendas y 
emblemas que caracterizaban a las 
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Izquierda: La legislación nipona es es-
pecialmente restrictiva con la pose-
sión de armas por parte de los civiles, 
por lo cual muchos agentes han reali-
zado su labor desarmados y sólo unos 
pocos han tenido asignado armamen-
to como el que aquí vemos.
 
Centro: Algunos agentes han estado 
asignados a tareas de vigilancia de 
instalaciones carcelarias y en su labor 
les han acompañado algunas prendas 
y objetos que podemos ver en este pa-
nel expositor que informa de ese co-
metido concreto.

Abajo: Las salas de este museo policial 
japonés son especialmente amplias y 
facilitan a los visitantes, que no son 
pocos a tenor de nuestra experiencia, 
el conocer algunos detalles propios 
de lo que allí se expone.



fuerzas policiales en las primeras déca-
das del pasado siglo. 

Otra sala, también especialmente 
grande, acoge más vitrinas. Se puede 
ver una docena de maniquíes con la 
ropa empleada por agentes masculinos 
y femeninos, referencias fotográficas 
a agentes que han dado su vida en el 
devenir de su actividad profesional -se 
presentan incluso algunos de sus uni-
formes y objetos personales que lleva-
ban con ellos en el momento en el que 
dieron su vida-, correajes de cuero para 
acoger el revólver que algunos tenían 
de dotación y elementos de uso policial 
como los grilletes o la tonfa, imágenes 
correspondientes a diferentes inciden-
tes reales y colecciones de material 
de las cuales llama mucho la atención 
una con los elementos propios de la in-

Arriba, izquierda: Tanto la zona de ex-
posición como otras dentro de la edi-
ficación donde se encuentra este 
espacio de exposición están especial-
mente cuidadas para facilitar que el 
que hasta allí llega tenga una percep-
ción positiva del lugar.

Arriba, derecha: Aunque en la ciudad 
el nivel de robos es muy bajo, así 
como el de otros delitos, se informa 
al visitante, con este panfleto que si-
mula un comic, de la idoneidad de 
usar una cerradura especial para pro-
teger el hogar de posibles ladrones.

Centro: En la zona adyacente a la puer-
ta de entrada se observa una referen-
cia a una conocida mascota nipona y 
un panel, con la imagen de un agente 
en uniforme de gala, que muchos de 
los que hasta allí llegan escogen para 
tomarse una fotografía.   
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dumentaria personal y colectiva de los 
que realizaban cometidos antidisturbios 
o actividades como la de resolución de 
motines en instalaciones carcelarias.

Subiendo al tercer piso se tiene ac-
ceso a otras alas que presentan una 
disposición similar en lo que a elemen-
tos de presentación se refiere pero que 
proponen un material diferente. Allí se 
exhiben varios grupos de armas largas 
y cortas antiguas que parece fueron 
empleadas por los agentes de la capital 
nipona, siendo relevante una colección 
de sables y otra de katanas. 

Cerca de allí podemos ver cómo 
eran las placas y los carnets profesio-
nales empleados en diferentes épocas, 
conocer algo más sobre los galones 
para identificar el rango o saber que el 
empleo de libretas personales para no-
tas es una cosa normal entre los com-
ponentes de este colectivo policial tan 
característico.

Se incluye un área pequeña donde se 
ofrecen folletos e informa en relación con 
las medidas básicas de autoprotección en 
los hogares para evitar los efectos de los 
“amigos de lo ajeno”, presentación que in-
cluso propone que elementos pueden ser 
los mejores para puertas o ventanas. 

Otra zona incluye varias pantallas 
de televisión para que el que hasta allí 
llega interactúe con lo que se le expli-
ca o presenta, más expositores hori-
zontales que permiten ver sobre todo 
documentos y hasta un simulador de 

Página anterior, abajo: La organiza-
ción policial que ha vigilado las calles 
de Tokio tuvo en servicio motocicle-
tas con sidecar para facilitar el movi-
miento de determinados colectivos de 
agentes o para enlazar entre las dife-
rentes comisarías. 

Izquierda: Otro de los ejemplares de 
motocicleta con sidecar que pueden 
observarse en este recinto de Tokio, 
toda una referencia a la evolución en 
lo que se refiere a vehículos policiales.

Centro: Algunos visitantes de este lu-
gar aprovechan la posibilidad que se 
les brinda para tener una experiéncia 
casi única: el sentarse en la cabina 
de un helicóptero y emular a aquellos 
que lo manejaban cuando estaba en 
servicio activo.
   
Abajo: Nosotros nos enteramos de la 
existencia de este lugar tras indagar 
sobre las posibilidades de visitar mu-
seos en Tokio que tuviesen relación 
directa con lo que es más común en 
los artículos que solemos incluir en 
esta revista, aunque no nos fue fácil 
ubicarlo. 
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conducción de un vehículo policial que 
queda accesible al visitante y llama es-
pecialmente la atención del gran públi-
co en general y de los más pequeños 
en particular.

Objetos empleados por la banda 
de música propia, presentaciones con 
material para tomar huellas digitales o 
con equipo usado en las investigacio-
nes, maletines con todo lo básico para 
analizar las escenas de los crímenes 
y obtener la máxima información sobre 
aquellos que puedan haberlos prota-
gonizado, explicaciones sobre las téc-
nicas forenses de análisis del ADN,…, 
y sobre todo varias colecciones de 
posters y fotografías, que ofrecen de-
talles de las actividades policiales más 
vistosas y que llaman la atención espe-
cialmente a la ciudadanía, completan 
lo expuesto.

La visita nos fue grata, aunque nos 
quedamos con ganas de que la pro-
puesta fuese mejor y más amplia. Pese 
a las limitaciones de este museo -tén-
gase en cuenta que en Japón no se 
proponen tampoco grandes muestras 
que pretendan presentar detalles de 
la historia militar o de los conflictos- la 
realidad es que ahora, con la perspec-
tiva del tiempo transcurrido, podemos 
señalar que tiene su interés y su por-
qué. 

A aquellos que tengan la oportuni-
dad de viajar hasta Tokio y les llame 
la atención el tema les aconsejamos 
que vayan a recorrerlo y que lo hagan 
acompañados de sus familias, pues los 
más pequeños o los neófitos también 
se beneficiarán de la satisfacción que 
algunas cosas que pueden hacerse allí 
-sobre todo tomarse imágenes subido 
en una moto o en un helicóptero- les 
pueda generar. 

Derecha: Es bastante curioso, por de-
finirlo de alguna manera, lo esparta-
no del equipamiento empleado a nivel 
policial hasta no hace muchos años 
por una ciudad que es de las más 
grandes del mundo y requiere de una 
actividad de vigilancia especialmente 
intensa.
 
Centro: Se recuerda, con sus imáge-
nes y otros detalles, a algunos de los 
agentes que han perdido la vida como 
resultado del desempeño de las fun-
ciones que les son clásicas dentro de 
un Departamento que rompe con cier-
tos clasicismos occidentales.
   
Abajo: La capacidad de algunos de los 
medios que dispone el Departamen-
to de Policía de Tokio pueden verse a 
través de imágenes que ilustran ope-
raciones en las que han intervenido. 
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